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Cuando mostramos fortaleza, a menudo esperan que siempre seamos así, pero cuando estamos colapsando, a veces nadie nos ofrece ayuda porque asumen que podremos superarlo como siempre, pero la realidad es que también podemos caer en pedazos.

Mauricio Aban
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Perder a alguien:



Mantener vivo a alguien en los recuerdos de la mente es algo muy difícil, porque con los años comienza a olvidar detalles de aquella persona, pero aún uno pequeño recuerdo queda vivo, incluso mientras envejecemos, perder a alguien quién amabas es algo horrible porque esa contención o ese refugio que tenias cuando las cosas se ponían mal, ya no existe, debes aprender a vivir con eso, enfrentarlo aunque duela en lo más grande del alma, pero sigues adelante con dolor que disminuye pero no desaparece, y es así hasta que entiendes que jamás volverás a ver esa personas que tanto amabas.
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Capítulo 1: La devastadora noticia

––––––––
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Recuerdo verlo en el suelo y un frasco de patillas a su lado.

Mi corazón latía con una ligera ansiedad mientras lo miraba agonizando. No esperaba recibir esta escena en una alegre mañana, y la sensación de inquietud creció dentro de mí mientras trataba de ayudarlo.

—Fernando, ¿qué hiciste? —pregunté con voz temblorosa.

La voz de mi esposo sonaba tensa, cargada de una pesada solemnidad que me heló la sangre.
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—No está respirando —dijo mi esposo, Edgar, entre sollozos.

El nombre de mi hijo resonó en mi mente como un eco distante. Fernando, mi amado hijo. La preocupación se apoderó de mí mientras una sensación de miedo se aferraba a mi pecho.

—Fernando resiste—dije, luchando por mantener la calma en mi voz.

En el hospital, el doctor salió de la habitación e inhaló profundamente antes de darnos la noticia, su voz temblorosa por darnos la peor noticia.

—Fernando no lo resistió y falleció.
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Las palabras golpearon mi corazón con una fuerza abrumadora, como un martillo que rompe un cristal frágil. Un grito ahogado escapó de mis labios mientras sentía que el suelo desaparecía bajo mis pies.

Mis piernas cedieron y caí al suelo, dejando toda esperanza de que él estaría bien.

El mundo se volvió borroso a mi alrededor mientras luchaba por procesar la noticia devastadora.

Mi mente se negaba a aceptar la realidad de lo que acababa de escuchar. Fernando, mi dulce hijo, había decidido ponerle fin a su propia vida.

Recuerdos inundaron mi mente, momentos preciosos compartidos con Fernando a lo
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largo de los años. Su risa contagiosa, su mirada llena de vida, ahora todo parecía tan lejano, tan irreal. ¿Cómo podía ser posible que ya no estuviera aquí?

El dolor se apoderó de mí, envolviéndome en su abrazo implacable. Los sollozos escapaban de mi garganta en oleadas de angustia y desesperación.

Quería gritar, quería llorar hasta que no quedara ni una lágrima en mi cuerpo. Pero incluso eso no podía aliviar el peso aplastante de la pérdida.

Me sentí abrumada por un abismo de vacío, una oscuridad sin fin que amenazaba con consumirme por completo. Fernando había
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sido mi luz, mi razón para levantarme cada mañana.

Y ahora, esa luz se había desvanecido para siempre.

En medio de mi dolor, una pregunta se abrió paso en mi mente, una pregunta que no quería enfrentar. ¿Por qué? ¿Por qué Fernando había tomado esa decisión desesperada?

La incertidumbre y el tormento me consumían mientras me aferraba a la última esperanza de comprender lo incomprehensible.

El mundo seguía girando a mi alrededor, pero para mí, el tiempo se detuvo en ese
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momento de angustia y desolación. Mi hijo, mi querido Fernando, se había ido, dejándome atrás para enfrentar un vacío insondable.

Y así, con el peso de una pérdida inimaginable, comenzó mi viaje por el oscuro y tortuoso sendero del duelo.

Un camino que nunca habría elegido, pero que ahora estaba destinada a recorrer, paso a paso, día tras día, mientras luchaba por encontrar una razón para seguir adelante sin él.
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Capítulo 2: El encuentro con el cuaderno del hijo

––––––––
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Los días posteriores a la devastadora noticia pasaron en un torbellino de dolor y confusión.

Cada momento se sentía como un peso insoportable, una carga que apenas podía soportar.

Me sumergí en un mar de lágrimas y recuerdos, buscando desesperadamente algún atisbo de consuelo en medio de la oscuridad abrumadora que me rodeaba.
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Fue en uno de esos días, mientras buscaba entre los objetos de Fernando en su habitación, que lo encontré.

Un cuaderno, color blanco y negro pero desgastado por el tiempo y con las páginas manchadas por el uso. Lo sostuve entre mis manos temblorosas, sintiendo el peso de su significado antes siquiera de abrirlo.

¿Qué secretos guardaría este cuaderno?

¿Qué pensamientos íntimos y emociones ocultas podría revelar?

Me sentí cautivada por la posibilidad de descubrir un lado de Fernando que nunca había conocido, una ventana a su alma atormentada que ahora se me revelaba de forma inesperada.
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Con manos temblorosas, abrí el cuaderno y comencé a hojear sus páginas con cautela. Las palabras escritas a mano de Fernando se extendían ante mí, una amalgama de pensamientos y emociones que habían permanecido ocultos hasta ese momento.

Mis ojos recorrieron las líneas, absorbidos por la profundidad de los sentimientos expresados en cada palabra. Fernando había dejado su corazón plasmado en esas páginas, un testimonio silencioso de su lucha interna y sus verdaderas emociones.

Lágrimas nublaron mi visión mientras me sumergía en las palabras de mi hijo, cada frase resonando en lo más profundo de mi ser. Hablaba del dolor que lo consumía, de la
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sensación de estar perdido en un mar de oscuridad sin esperanza de encontrar la luz.

Hablaba de su lucha contra sus propios demonios, de la carga abrumadora que llevaba sobre sus hombros día tras día. Pero también había destellos de esperanza en medio de la desesperación.

Fernando hablaba del amor que sentía por nosotros, su familia, y de la lucha constante por encontrar una razón para seguir adelante a pesar del dolor abrumador.

Hablaba de sueños truncados y deseos no cumplidos, pero también de momentos de felicidad y alegría que atesoraba en lo más profundo de su corazón.

[image: ]

Cada página que pasaba era como una puerta que se abría a un mundo desconocido, un mundo que ahora tenía la oportunidad de explorar gracias a las palabras de mi hijo.

Sentí una mezcla de gratitud y tristeza al darme cuenta de cuánto había estado sufriendo en silencio, cuánto había estado luchando solo contra sus propios demonios sin que nosotros lo supiéramos.

El cuaderno se convirtió en mi refugio en medio de la tormenta, un lugar donde podía sentir la presencia de Fernando a mi lado incluso en su ausencia física.
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Cada vez que abría sus páginas, sentía su espíritu cerca de mí, sus palabras actuando como un bálsamo para mi alma herida.

En medio de mi dolor, encontré un rayo de esperanza en el cuaderno de mi hijo. A través de sus palabras, encontré un camino hacia la comprensión y la sanación, un camino que sabía que debía recorrer para honrar su memoria y encontrar la paz en mi corazón destrozado.

Y así, con el cuaderno de Daniel como mi guía, me embarqué en un viaje de descubrimiento y redención, decidida a encontrar respuestas y consuelo en medio de la oscuridad que amenazaba con consumirme.
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Capítulo 3: Los primeros recuerdos escritos

––––––––
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Después de aquel encuentro con el cuaderno de Fernando, me sumergí aún más en su mundo interior, ansiosa por descubrir cada pensamiento y emoción que había dejado plasmados en esas páginas.

Cada palabra era como un pedacito de él mismo que había dejado atrás, una conexión tangible con mi amado hijo que ya no estaba físicamente a mi lado.

Con el corazón lleno de expectación y un toque de aprensión, me senté en mi rincón favorito de la casa, el cuaderno de Fernando
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reposando en mis manos como un tesoro precioso.

Me sentí inundada por una mezcla de emociones mientras abría sus páginas una vez más, preparada para sumergirme en los recuerdos y pensamientos de mi hijo.

Los primeros recuerdos escritos fueron un vistazo a la infancia de Fernando, una época llena de inocencia y alegría que ahora parecía tan distante y ajena. Sonreí con nostalgia mientras leía sus relatos sobre cómo todo fue una mentira.

Cada palabra saltaba de las páginas con una vitalidad y un entusiasmo palpables, como si Fernando estuviera justo ahí a mi lado,

[image: ]

compartiendo sus recuerdos conmigo en tiempo real.

Me sentí abrumada por una oleada de gratitud y amor por el regalo de estos momentos preciosos que había dejado atrás para que los atesorara por siempre.

Pero también había indicios de las luchas internas que Fernando enfrentaba incluso en aquellos tiempos felices.

En medio de las historias alegres y las risas compartidas, vislumbré destellos de dolor y confusión, señales tempranas de la tormenta que se avecinaba en el horizonte de su vida.

Sus palabras eran como un eco distante de la oscuridad que se estaba gestando en su
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corazón, una sombra que amenazaba con eclipsar incluso los momentos más brillantes de su infancia.

Sentí un nudo en la garganta mientras enfrentaba la verdad dolorosa de que había habido señales que habíamos pasado por alto, señales que ahora parecían tan claras en retrospectiva.

Pero también hubo momentos de luz en medio de la oscuridad, destellos de esperanza que brillaban a través de las páginas del cuaderno.

Hablaba del amor incondicional que sentía por su familia, del apoyo inquebrantable que siempre había encontrado en nosotros incluso en sus momentos más oscuros.
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Leer los primeros recuerdos escritos de Fernando fue como abrir una ventana a su mundo interior, un mundo lleno de alegría y dolor entrelazados en una danza eterna.

Me sentí agradecida por la oportunidad de conocerlo más profundamente, de comprender los demonios que lo atormentaban y los sueños que lo impulsaban hacia adelante.

Con cada palabra que leía, sentía que me acercaba un poco más a mi hijo, a la esencia misma de quien era y lo que había significado para él.

Y en medio del dolor abrumador de su ausencia, encontré un rayo de esperanza en la certeza de que su espíritu vivía en cada
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página de su cuaderno, una presencia eterna que seguiría guiándome en mi camino hacia la sanación y la redención.
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Capítulo 4: El impacto en la familia

––––––––
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La noticia de la muerte de Fernando se extendió como un tsunami a través de nuestra familia, dejando a su paso un rastro de devastación y desesperación.

Cada uno de nosotros enfrentaba el dolor de una manera única, pero todos estábamos unidos en nuestra angustia compartida por la pérdida de nuestro amado hijo, hermano y nieto.

Mi esposo, Edgar, se sumió en un silencio sombrío, sus ojos reflejando el vacío abismal que ahora habitaba en su corazón. Solía ser el pilar de fortaleza en nuestra familia, pero
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ahora lo veía tambalear bajo el peso abrumador del dolor y la impotencia.

Traté de ser su roca, su fuente de consuelo en medio de la tormenta, pero a veces sentía que estábamos ambos naufragando en un mar de desesperación sin fin.

Jonh, nuestro hijo menor
























Capítulo 5: Reflexiones nocturnas
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Capítulo 6: Conversaciones difíciles
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